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PRECIOS DE SUSORIPOION 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

7{edaceíon y talleres: S. Xorenzo, 18 

PRECIOS DESLOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera. . •- OO'IO id id. 
En cuarta. OO'Oó id id. 

yídmitiisfración: Saavedra fajardo, 15. 

\ m\ \ 
Ya se encuentra entre nos­

otros el nuevo gobernador y si 
hemos de ser francos y reflejar 
los sentimientos de Murcia, an-
xG su llegada, diremos que ésta 

o interesó á nadie, pues muy 
oco supone la presencia en la 

^stación de algunos señores 
ue militan de veras en el par­

t ido liberal, de alguno que por 
tpropia conveniencia es adicto 
a tíagasta, ó mejor dicho, á 
Puigcerver y de otros conta­
dos elementos que ven con 
simpatía el cambio de gober­
nadores. Lo que dice Murcia 
de este nombramiento: como 
obra de Puigcerver, no está 
mal. 

Este recibimiento habrá des­
pertado no pocas amarguras 
en el ánimo del nuevo gober­
nador, quien seguramente re­
cordará con pena aquel parti­
do liberal, numeroso, compac­
to, brillante que dejó á su mar­
cha de Murcia y hoy encuentra, 
menguado, sin cohesión y sin 
prestigio. Entonces había aquí 
partido liberal, hoy solo existe 
un tute de personajes, quienes 
con la ayuda del omnipotente 
caoique máximo, Puigcerver, 
lo pasan á las mil maravillas 
sin contar para nada con el 
pueblo murciano. 

El contraste entre el partido 
liberal de ayer, y lo que se lla­
ma partido liberal de hoy^ es 
notorio, y á buen seguro que 
ya lo nota el Sr. Aguado, quien 
se encuentra en el Gobierno ci­
vil coi \o en el inúerior de la 
campana de la máquina neu­
mática. Ya habrá comenzado á 
notar los efectos del vacío. Los 
señores que se llaman libera­
les, vienen notando sus efectos 
y bien á las claras se ha visto 
en las últimas elecciones, en 
las que se dio el prodigioso fe­
nómeno de que los menos ven­
cieran á los más en una fun­
ción donde el número es lo 
principalísimo; de que el pue­
blo quedase burlado. 

Con curiosidad esperamos á 
ver como lo hace el nuevo go­
bernador (á quien suponemos 
animado de los mejores deseos 
é incapaz de prestarse á los ca­
prichos de los caciques), por­
que aquí todos los gobernado­
res vienen á resultar muy se­
mejantes á los pocos meses y 
siempre tan dignos de censu-
sa, porque aoaban por olvidar 
los intereses del pueblo. 

Gobernador que se pone en­
frente de los caciques, dura po­
co, según hemos visto; gober­
nador, que se pone al lado de 
aquéllos, permanece más tiem­
po aquí, pero sin fuerzas, des­
conceptuado, aborrecido. ¿Có­
mo le irá al Sr. Aguado?... Por­
que al frente de un gobierno 
civil, los términos medios son 
imposibles; con el pueblo ó con 
los caciques. 

De todos modos, cuente el 
Sr. Aguado con la modesta 
ayuda de este periódico para 
cuanto se encamine áfavorecer 
los intereses de Murcia, labor 
á la cual deseamos se aplique 
con verdadero entusiasmo, y 
por la 3ua], si lo ofectúa, le tri­
butaremos el merecido aplau­
so, porque á nosotros, aun 

cuando otra cosa digan quie­
nes han merecido nuestras cen­
suras, nos gusta aplaudir con 
justicia más que censurar á 
cuantos merecen censuras. 

\m\ m su. 
EN VALLADOLID 

Levántase «1 Sr. Maura entre aplau­
sos esti-uendosos. 

«Cuando murió Qamazo dije que yo 
no podía sor jefe de la agrupación por 
él dirigida. No aceptó más que como 
un aoto de cortesía el homenaje de 
significadas representaciones del gru­
po. 

Pero reconozco que alguien tiene 
que ser el primero, y yo, igual á todos 
vosotros, reclamo ese primer puesto 
como soldado que sabe que el mayor 
peligro está en la mayor distinción en 
la línea de combate. 

Quiero mucho á mi tierra, Mallorca, 
pero también quiero mucho á Castilla, 
donde no soy extraño ni nuevo. 

Dedica un maravilloso párrafo á las 
damas que asisten al acto. 

Murió Qamazo—sigue diciond» el 
Sr. Maura,—pero murió lo que menos 
valía: queda lo mejor, queda lo inmor­
tal, queda la fe en sus ideales, que se­
rán la salvación de la patria. Lo pere­
cedero ha perecido. Lo perdurable, 
«manado- de aquella gran conciencia, 
flota sobre nosotros. 

Los amigos de aquel gran patricio 
hemos recibido el últirño homenaje 
que nos faltaba, el ser ungidos con el 
óleo santo de la persecución. Esto sólo 
i-evela que estamos próximos a l a vic­
toria. 

Yo afirmo que estamos próximos, 
muy próximos al triunfo. (Grandes 
aplausos.) 

Dedica un párrafo elocuente cuanto 
breve y saturado do irónico desdén, á 
las persecuciones de que han sido víc­
timas los gamacistas, y añade: «Pero no 
venimos á dar quejas, sino á pensar en 
el presente y el porvenir de España. 
(Nuevos y estruendosos aplausos.) 

Refiere luego las luchas que desde 
el siglo X V I I I han sostenido los espa­
ñoles por la conquista de la libertad y 
de la democracia, luchas que analiza 
hasta el momento de operarse la revo­
lución de Septiembre. 

Llegó la Restauración—sigue dicien­
do—y se realizó la transacción entre 
lo pasado y el porvenir. Vino la tran­
sacción de las luchas y se hizo la paz 
entre la extrema derecha y la extrema 
izquierda, dándose leyes é institucio­
nes por todos aceptadas. • 

Faltal^a dedicarse á acrecentar la 
riqueza, permitir su desarrollo ,y nor­
malizar nuestra Hacienda. Entonces 
Qamazo levantó bandera para realizar 
esta obra por nadie desde entonces to­
cada, y con esta obra se logró que las 
discusiones de los presupuestos y de 
las cuestiones arancelarias no pasaran 
en silencio ni se resolvieran entre cua­
ti o diputados. Desde aquel momento 
todos se interesaron en tal género de 
contiendas parlamentarias. Sólo por 
eso merecería Qamazo laa bendiciones 
del pais. 

Se nos ofrecieron carteras y las re­
chazamos, declarando que sólo forma­
ríamos parte de un gobierno que hu­
biese aceptado nuestro programa. Fué 
el Sr. Sagasta á Santander y declaró 
que aceptaba nuestro j^rograma entero. 
Entoncfos fuimos al gobierno. 

«Y ahí está nuestra obra, interrum­
pida solo por la deslealtad.» 

Dice cómo estaba la cuestión colo­
nial al llegar los Sres. Qamazo y Mau­
ra al poder. 

Sacamos del retraimiento á los auto­
nomistas cubanos, pero desde el mismo 
gobierno nos traicionaban y mis refor­
mas quedaron incumplidas. Todavía 
hice un inmenso sacrificio, el seguir 
cuatro meses colaborando con el señor 
Sagasta, sacrificio que realicé por pe­
dírmelo un demócrata ilustre, el señor 
Cas telar, á quien advertí, sin embargo, 
de que todos aquellos esfuerzas iban á 
perderse. 

Pronto los hechos me dieron la ra­
zón. Nuestros empeños eran inútiles, 
nuestros sacrificios ridículos. Sagasta 
los contrariaba y los destruía. 

Después volvieron á pedirnos nues­
tro auxilio; pero ya era demasiado tay* 

de para salvar la patria. Vino la catás­
trofe ¡y el pueblo no se revolvió contra 
los que lo llevaron al desastre! 

Oyese la palabra regeneración, pro­
nunciada por todos los labios, pero el 
concepto no se ve de.stacars© en el en­
tendimiento de las gentes. Era y es, 
sin embargo, el grito de un pueblo que 
no quiere morir, que quiere engrande­
cerse. 

Nada se ha hecho para prepararnos á 
la defensa. Estamos desamparados en 
los mares y el ejército de tierra conti­
núa como antes, como una carrera pro­
fesional á la que falta la esencia prin-
cijpal para cumplir su función de fiiar-
za de defender el territorio. ' 

Vino al poder Sil vela, y desoyendo 
nuestros reqüorimientos, dedicóse sólo 
á la cuestión da Hacienda y abandonó 
ó descuidó la reorganización de los ser­
vicios y la preparación para el desa­
rrollo de la riqueza pública. 

Pero eso cayé pronto. 
Surgió la Unión Nacional como una 

aspiración del país, pero ya sabéis có­
mo fracasó aquel movimiento. 
' En t re tanto, Sagasta no pensaba en 
o t̂ra cosa sino en la regia prerrogativa, 
sabiendo que estaba prisionera de las 
circunstancias. 

Y ocurrió entonces una, cosa muy 
propia del estado general en que está­
bamos: nada tan propenso al histeris­
mo como la anemia. (Grandes aplau­
sos.) Vinieron aquellas sacudidas ca­
llejeras sin razón alguna. Y Sagasta, 
sin deliberación, sin reflexionar, sin 
propósitos razonadamente concebidos, 
se hizo anticlerical. No se previno para 
las consecuencias ni pensó á dóndo iba 
á ir á parar ni á-lo'que so comprome­
tía. Le empujaron, y fué. 

Nosotros protestamos'con toda ener­
gía contra aquella fuerza oircaastan-
cial, ficticia, contra, aquello que trajo 
al poder á Sagasta, No se nos apedreó 
porque en el Parlameiito no hay pie­
dras. No hay más que voces. Sa nos 
dispararon las voces correspondientes 
y se nos llamó clericales. 

Yo respondí con uaa carcajada. 
¿Qaá ha hecho después Sagasta para 

íCorrosponder á los impulsos que le lle­
varon al poder? 

Una sola cosa. ¡Un decreto! ¡El de 
prórroga semestraLpara que se cum-

- pla-la ley de asociaciones! 
Después, ea las sombras, se ha in­

tentado realizar una habilidad desleal 
y r e | Q j b a b « : ^e ha dado á entender 
que el gobierno quería resolver la 
cuestión religiosa, pero que no le de­
jaban. 

Eso no puede ser. No es lícito tejer 
en la sómbrala calumnia de que ellos 
quieren, pero que no los dejan, porque 
se oponen los obstáculos tradicionales 
del Palacio de la Plaza de Oriente. Eso 
no puede tolerarse. Eso es una inmen­
sa superchería que hay que destruir, 
obligando al gobierno á que diga la 
verdad en la calle y en el Parlamento. 
(Grandes aplausos.) 

En todo lo deinás, la obra del go­
bierno ¿an qué consiste?'¿Consiste en 
estirñar que el derecho es amparar al 
de los adversarios de cualquiera que 
sea el que manifieste su opinión? Públi­
co es cómo atrepellaron los gobernan­
tes actuales todos los derechos. Desde 
el de rezar al do votar y al de trabajar, 
todos han sido inculcados y abando­
nados por el gobierno, y los ha dejado 
en las manos de euatro audaces que 
apodrean templos y fábricas. 

El orden público es un curso de geo­
grafía á través de todas las regiones de 
España. 

La cuestión obrera está agravada; 
los servicios públicos, sin reconstituir, 
como los elementos de defensa de mar 
y tieri'a. 

La obra da la Hacienda realizada 
por los conservadores ha sido abando­
nada, volviendo á lo antiguo, el au­
mento de gastos sin la reorganización 
do los servicios. 

Es evidente que Sagasta y los ele­
mentos que con él colaboran no quie­
ren realizar el bien de la patria. 

Bástenos á nosotros la tranquilidad 
de conciencia de que no estamos con él 
ni como autores, ni como cómplices, ni 
como encubridores. " • 

Todos los pavorosos problemas pre­
sentes están agravados por la doleseen-
cia del rey Alfonso X I I I . Seguramen­
te éste ha recibido augustas inspiracio­
nes de recti tud é indelebles impresio­
nes de vir tud de su madre; pero sei'ía 
adulación indigna de vosotros y de mí 

afirmar que el monarca que va á reinar 
en breve tiene toda la madurez do pen­
samiento necesaria para gobernar una 
nación que se encuentra en el estado da 
la nuestra. 

Por eso he dicho yo y ahora ratifico, 
que es indispansabíe una revolución, 
audaz desde el gobierno para evitar 
que se produzca otra revolución infe­
cunda y desoladora desde abajo. 

Se han perdido meses que hubieran 
podido,eraplearse en una labor ordena­
da de gobierno. 

La crisis de Marzo tuvo este grande 
error cuyas consecuencias estamos pa­
deciendo. Ya no es x^osible hace r l a s 
cosas con orden. Hay que hacerlas rá-
j)idamente; porque la revelución de 
que yo hablo es una imposición de los 

• eri'ores de nuestros adversarios. 
Se ha dicho que yo soy un hombre 

que no encarnará jamás sus ideas en el 
gobierno y qu9 ne ha da sacrificar á 
la labor que éste represente sus con­
veniencias é intereses particulares. 

Los que tal dicen, acaso hablen con 
necesidad, porque juzguen á los demás 
según ellos mismos. Yo no seré jamás 
asonante ni consonante de los que han 
llevado á mi patria al deshonor y á la 
ruina. 

Pero estoy dispuesto á prostar mi 
concurso para realizar desde el poder 
e?ta labor de regeneración, porque en­
tiendo que si dosde arriba no se dá el 
ejemplo del sacrificio, no habiá dere­
cho para pedir abnegación á los humil­
des y á los pobres que viven en las 
chozas. 

Jamás iiomos pretendido realizar so­
los esta empresa. Qamazo afirmó que 
deseaba que la realizase el partido li­
beral. 

Iremos con quien esté ..dispuesto á 
realizar todo nuestro programa, llá­
mense como se llamón loa que recla­
men nuestro concurso. 

Queramos el oumpliento de lo que 
hemos premetido, | y en tal concepto 
somos incompatibles con las digestio­
nes tranquilas. 

Entendamos que hay que gobernar 
en todo momento sin ahorrar , la acción 
ni contemporizar con las dificultados 
porque; creemos que el gobierno no 
puede ser neutral entre el bien y el 
mal, sino que debe poner todo su empe-_ 
ño per que el bien triunfe. 

Entendía yo qiae en el estado actual 
de las cosas debía formarse un gobier­
no de concentración de todas las fuer­
zas monárquicas, el cual, dejando á un 
lado lo que pueda dividir á la derecha 
de la izquierda, resolviera j)i'oblemas 
nacionales de esencia, como son la reor­
ganización de la Hacienda, del ejército, 
de la armada, el saneamiento de los or­
ganismos municipales y provinciales y 
el respeto al verdadero voto popular. 

La ci'isis de Marzo tal vez haya he­
cho'esto imposible. 

Si así fuera, nosotros estamos dis-
pjjestos á todas las alianzas, pero sin 
perder nuestra significación. 

No creáis osos rumores qua circulan 
de que vamos hacíala derecha, porque 
yo he combatido las .exageraciones de 
la izquierda. Estas rompían la concor­
dia pactada en nuestro estado actual 
de derecho y no he de caer en la con­
tradicción de ir al otro extremo que 
también intenta romperla' 

No sé si estas alianzas podrán reali­
zarse. Eso no depende de nuestra vo­
luntad, sino de las garantías qua se nos 
den para ahuyentar de nuestro pensa­
miento las sospechas del engaño. 

Lo que sí digo ante vosotros es que 
mis obi'as no irán jamás en dirección 
contraria á mis palabras; porque cuan­
do el hombre público hace una cosa y 
dice,otra es un histrión: y para ese ofi­
cio no tengo yo aptidades. (Grandes 
aplausos que duran largo rato.) 

Lt LLEGUQJl DEL S S O E i l l 

A y e r mañana en el tren correo llegó 
á e s t a ciudad, el nuevo Gobernador ci-
cil de la provincia D. Miguel Aguado. 

En la estación le esperaban el Go­
bernador interino Sr. López Palacios, 
el secretario Sr. Villanueva, Alcalde 
D. Teodoro Danio, con todos los ele­
mentos liberales y muchos amigos par­
ticulares. 

Llegado á la casa del Gobierno el 
Sr, Aguado tomó posesión inmediata­
mente del mando de la provincia y so 
presentó ©1 personal de las oficinas á 

ofrecerle sus respetos, saludando á to­
dos con exquisita amabilidad y fina 
cortesía. 

Enviamos al Sr. Aguado nuestro res­
petuoso saludo de bienvenida. 

RÁPIDA 
Y va de declaraciones. Esle invierno lia 

sido crudo enfrio y... en declaraciones po­
líticas de aquellos que fueron, son y espe­
ran ser ministros gracias á la protección 
de algunos y merced é las fuerms que le 
dá hacer declaraciones más ó menos libe­
rales y mas ó menos creíbles, según de 
quien provengan y no sea demasiado co­
nocido. ¡Qué invierno, Sagasta amigo! El 
friolero, se arrinconará junto ú la estufa 
y pasará entretenido el rato leyendo todas 
las declaraciones de todos los políticos que 
hayan tenido el humor de hacerla, sin en­
vidiar á nadie, aunque luego necesite lum­
bre para el cigarrillo apagado. ¡Qué lás­
tima no tener todos apagado elpitillol Y la 
verdad es que no perderían mucho Sagas­
ta y demás compañeros en declaraciones 
si elpurificador fuego borrara las huellas 
del paso de tantas declaraciones p)or la 
prensa española. ¡Guanta declaración in-
creiblel ¡ Cuánto paniaguado con esperan­
za de reposición! Pero entre tantas cosas 
descuella una, que las declaraciones de 
esos señores no deben creerse p)or la ragón 
sencilla de venir de quien vienen. 

Qú^m de ab^ados 
o 

Ayer se celebró como se había anun­
ciado, la elección en el Colegio de 
Abogados para el cargo de Decano. 

Dui'anto toda la semana los candida­
tos que se disputaban el puesto, han 
movido todas las influencias valiosas 
de que disponen para obtener el tr iun­
fo y apelando hasta á las imposicio­
nes políticas, cosa, que vista desde fue­
ra habla muy poco en favor de los as­
pirante al Decanato. 

Entendemos nosotros que una cor­
poración tan digna y tan respetable 
está llamada á ser dirigida por un co­
legiado, á quien se le reconozca casi 
por unanimidad, prestigio, superiori­
dad y elevadas dotes de rect i tud im­
parcialidad y compañerismo, y cuando 
la disparidad de criterios de los letra­
dos es tan notable como en fia ' ocasión 
presente, deben los candidatos digna-
m3nte renunciar al alevado y presti­
gioso sitio. 

Algo parecido, habrá opinado la 
junta de Gobierno puesto qne ayer se 
reunió en fraternal banquete, invitan­
do á los aspirantes al cargo, i)ara que 
depusieran su contraria actitud en este 
asunto, y de acuerdo todos, nombrar 
un candidato de reconocido prestigio 
y ageno á toda clase de compromisos 
políticos, conviniendo, en que el cargo 
de Decano, no es como el de concejal 
ó diputado provincial. 

En resultado, parece que se aplaza la 
elección para el tiempo que determine 
G1 reglamento porque se rige el Cole­
gio de Abogados. 

DE TEATROS 
ROMEA 

Poco á poco se va convenciendo el 
público murciano de los buenos deseos 
que animan á todos los artistas qua 
componen la compañía de Ponseca-Vi­
ñas, de complacer á todos. Por el pron­
to, ya se conocen varias obras nuevas 
para Murcia, que llevan meses figuran­
do en los carteles de Madrid, y que 
aquí han sido justamente aplaudidas, 
tanto por la hermosura do la obra, co­
mo de los buenos deseos de los artis­
tas. 

Fenseca, continiía siendo el actor 
predilecto de este pxiblico, como lo 
prueba el hecho de que á cada salida 
suya, escuchará una salva de aplausos, 
aplausos merecidos y que nadie t rata 
de escatimar. «Serranito» eomolo lla­
ma Fonseca, comparte con este las pal­
mas, haciendo reir de lo lindo á todo 
el mundo. 

Las Srtas. Gallardo, Delgado y Gil, 
cada día van simpatizando más y aun­
que en algunos momentos no se en­
cuentran á la altura que ellas quisieran, 
no por eso dejan d» ser aplaudidas 
otras veces, 

Farnando Viñas js» ha hecho muy 


